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La Universidad es el espacio natural
para la construcción social del conoci-
miento, en donde se indaga, compren-
de y busca transformar la sociedad. En
este contexto, los acelerados cambios
sociales, económicos y científicos ac-
tuales nos obligan a su transformación,
con el fin de garantizar su calidad y per-
tinencia. Para ello, debemos priorizar los
procesos de evaluación, a su interior,
como guías efectivas para el cambio.
El propósito de este texto es hacer una
revisión de los aspectos básicos del
proceso evaluativo, con el fin de faci-
litar el diseño de modelos alternativos
de evaluación que respondan a las ex-
pectativas y exigencias actuales. El ar-
tículo se dirige en primer lugar a los
miembros de la comunidad universita-
ria interesados en el tema.
El texto se organiza buscando dar res-
puesta a las siguientes preguntas: pri-
mero, ¿A quién corresponde evaluar?;
segundo, ¿Qué es evaluar?; y finalmen-
te, ¿Para qué evaluar?
¿A quién corresponde evaluar?
La educación es un proceso intencio-
nal de carácter social, cuyos fines han
variado de una época a otra, de una
cultura a otra, de una clase social a otra,
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determinados en gran parte por los sis-
temas sociales, políticos, económicos,
filosóficos, éticos y religiosos que le
han dado origen. Sin embargo, sus
objetivos comunes son: la socializa-
ción, como búsqueda de la adaptación
social del hombre al grupo, a su cultu-
ra y a sus instituciones; y la individua-
ción, como promoción del sujeto para
su realización, según sus propias aspi-
raciones (Not, 1983). Por tanto, su
problemática se sitúa en la búsqueda
del equilibrio entre estos dos aspectos
complementarios entre sí, más que
contradictorios; teniendo en cuenta el
carácter individual y social del hom-
bre.
Los modelos pedagógicos básicos que
han dado respuesta a está problemáti-
ca son: la heteroestructuración, la
autoestructuracióny la interestructuración.
Cada uno de ellos identificados con
una concepción distinta de hombre.
La heteroestructuración: basada en la
teoría conductista, reconoce al ser
como producto de los estímulos exter-
nos de su medio ambiente. Su objeti-
vo pedagógico es la formación de un
modelo definido de hombre a través de
la transmisión del conocimiento. Co-
nocimiento seleccionado e impuesto
por terceros y asimilado en forma pa-
siva, mecánica, arbitraria y verbalista
por el individuo (Pozo, 1989). En don-
de, la evaluación es diseñada y aplica-
da por el otro, para la valoración del
grado de reproducción del conocimien-
to acumulado o la aproximación al es-
tereotipo ideal que debe ser alcanzado
por el sujeto. Las tendencias
evaluativas más utilizadas son: el jui-
cio de expertos, la medición y la
cuantificación, el análisis de congruen-
cia, la emisión de juicios y la identifi-
cación de fortalezas, debilidades y la
toma de decisiones.
La autoestructuración: reconoce en el
sujeto al autor de su propio desarrollo
y al constructor de su propio conoci-
miento. Es decir, la persona es quien
debe encontrar en sí misma la motiva-
ción suficiente para sostener su pro-
pio progreso hacia el saber; descubrir
por sí mismo el conocimiento que por
definición ignora; y hacerse de la me-
todología adecuada para ello. En este
modelo, la única evaluación posible es
la autoevaluación, de acuerdo a las
necesidades e intereses del sujeto.
Posición totalmente individualista, li-
mitada a una visión unilateral del mun-
do; centrada sólo en el interés y el afec-
to del individuo para la acción; y con-
fiada en su capacidad para rehacer todo
el conocimiento de la humanidad, has-
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ta hoy, por sí solo (Not, 1983).
La interestructuración: basada en la psi-
cología cognitiva europea, asume una
posición organicista y constructivista.
En donde, al sujeto se le reconoce una
organización cognitiva propia, una
identidad. Con base en la cual halla
nuevas formas de organizar o estruc-
turar sus conocimientos, más adapta-
das a las estructuras del mundo exter-
no, a través de un proceso activo de
reestructuración de su saber, como re-
sultado de sus interacciones con los
objetos y su medio social. En ella, la
evaluación es un proceso dialógico
entre sus miembros, que les permite la
comprensión y la explicación de su reali-
dad, para su transformación (Díaz,
1984).
Por lo tanto, la evaluación es respon-
sabilidad de un estamento diferente, de
acuerdo a cada modelo pedagógico: en
la heteroestructuración, la evalución es de-
ber de "el otro"; en la autoestructuración,
del sujeto que aprende; y en
interestructuración, de toda la comu-
nidad.
Muchas veces, las tendencias renovado-
ras pedagógicas llevan a implementar en
el sector educativo reformas puntuales
en los currículos, los métodos
didácticos y las formas de evaluación;
sin tener en cuenta, ni tratar de trans-
formar las características globales del
modelo pedagógico vigente, ni la con-
cepción de hombre en la que han sido
formados y se están formando los do-
centes y sus estudiantes. Esta clase de
cambios, implementados de "buena
fe", al no ser congruentes con el mo-
delo pedagógico predominante, ni con
su concepción de hombre, muchas ve-
ces se convierten en un obstáculo, en
un objeto de desacuerdo, frustración y
desestímulo para la comunidad educati-
va, más que en un elemento cualificador
del mismo.
El compromiso de la comunidad edu-
cativa no es escoger o adoptar un mode-
lo pedagógico en forma parcial o total,
sino la construcción de un modelo peda-
gógico que responda a su concepción de
hombre, a sus necesidades sociales par-
ticulares y a los retos del nuevo siglo, a
partir del cual se deriven los programas,
las metodologías de enseñanza y los mo-
delos de evaluación.
¿Qué es evaluar?
La evaluación (latín: valere; señalar
precio, estimar el valor o mérito de una
persona u objeto) es una proceso, que
en la vida cotidiana empleamos constan-
temente, para orientar nuestro accionar
racional. Paradójicamente, nos ofrece
muchas dificultades al conceptualizarla
o aplicarla en forma explícita a la prácti-
ca docente.
Esta es un componente intrínseco y fun-
damental de toda actividad de carácter
reflexivo, que se define como: "El en-
juiciamiento sistemático de la valía o el
mérito de un objeto" (Joint Cornmittee
on Standards for Educational Evaluation,
1981). Caracterizada por ser un estudio
sistemático, planificado, dirigido y rea-
lizado con el fin de ayudar a juzgar o per-
feccionar el valor o el mérito de un ele-
mento problema.
Criterios de la evaluación:
Brindar una información que respon-
da a las necesidades o las expectati-
vas de los sujetos interesados.
Determinar la calidad del proceso, de
acuerdo a unos valores y unos crite-
rios previamente establecidos con re-
lación a lo que se quiere evaluar.
Establecer la pertinencia y la necesi-
dad del proceso. Un proceso puede
ser de gran calidad, pero de poca uti-
lidad para su medio.
Considerar el balance costo bene-
ficio del proceso en cuanto a la uti-
lización del tiempo y los recursos
disponibles, así como su viabilidad
social y política.
Velar por la equidad del proceso, para
garantizarle las mismas oportunida-
des a todos los participantes.
Condiciones de la evaluación:
La evaluación para ser válida debe
cumplir cuatro condiciones básicas, en
todas sus etapas (el diseño, el desarro-
llo, la presentación y la aplicación de las
conclusiones), que han sido explicitadas
por el Joint Cornmittee on Standards for
Educational Evaluation (1981):
- Debe ser útil, al proporcionar la in-
formación que se necesita en forma
clara y oportuna.
- Debe ser factible, al seleccionar el
modelo más pertinente para el con-
texto.
- Debe ser ética, basada en el respeto
por el otro.
- Debe ser exacta. Su información será
lo más objetiva posible acerca de las
características del objeto que se está
estudiando y reproducible en las mis-
mas condiciones.
La evaluación no es un proceso neutral,
pues obedece a las necesidades o las
expectativas de una persona o grupo de
personas que previamente determinan
sus criterios. De acuerdo a ellos, la eva-
luación esta en la posibilidad de utilizar
diferentes formas de valoración, tan vá-
lida una como la otra. No existe un mé-
todo evaluativo ideal, sino pertinente a
cada situación. De igual manera, la vali-
dez de su información sólo se garanti-
zará por el cumplimiento de las condi-
ciones antes expuestas, en todas sus eta-
pas, y no por el medio empleado para
evaluar (Stufflebeam y Shinkfield,
1987).
Principales tendencias evaluativas en
educación:
La evaluación como juicio de experto: es
la más antigua y de más amplio uso, dada
la facilidad para su implementación. Se
define como el dictamen de un juicio so-
bre algo y quien emite el juicio es un sujeto
considerado con el conocimiento y la ex-
periencia suficiente como para deci-
dir sobre un aspecto determinado. Su
principal autor es Eisner (1967). Al-
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gunos autores se oponen a su empleo
por considerarla no científica, al no
satisfacer parámetros de objetividad
y validez. Sin embargo, sigue siendo
en algunas áreas del conocimiento im-
prescindible, como en la Medicina y
el Arte.
Es evidente que en estos juicios pue-
de darse un alto contenido de subjeti-
vidad, pero lo más importante es re-
conocerla y no tratar de disfrazarla.
Su utilización exige establecer y co-
municar previamente los criterios de
evaluación que se utilizarán, buscan-
do que sean lo más precisos posibles.
En ningún caso se trata de desechar
este enfoque evaluativo, más bien se
trata de ubicarlo en relación con sus
alcances y limitaciones.
La evaluación como medición y
cuantificación: los principales
impulsores de este enfoque fueron
Thorndike y Hagen, quienes afirma-
ron "buenas técnicas de medición pro-
veen la base sólida para una evalua-
ción acertada". Teniendo en cuenta
el énfasis en lo mensurable, algunos
críticos sostienen que este enfoque es
mecánico y sólo está en la capacidad
de evaluar aquellos aspectos para los
cuales se han desarrollado instrumen-
tos de medición, dejando a un lado los
aspectos cualitativos cuya preponde-
rancia en algunas actividades es in-
negable. Sin embargo, otros autores
afirman que gracias a los avances de
la teoría de la medición se ha hecho
posible trabajar estadísticamente y
con precisión una gran cantidad de
datos que de otra manera serían
inmanejables. Además, se afirma que
los datos resultantes de la medición
facilitan la comunicación de los resul-
tados, la clasificación y jerarquización
objetiva de los datos e indirectamen-
te de los objetos y las personas.
La evaluación como análisis de con-
gruencia: Ralph Tyler (1967) afirma
"la evaluación es esencialmente el pro-
ceso de determinar hasta que punto los
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objetivos educativos han sido actual-
mente alcanzados mediante los progra-
mas de currículo y la enseñanza". En
otras palabras, busca establecer el gra-
do de congruencia existente entre los
objetivos propuestos y los resultados
obtenidos, mediante el análisis de las
conductas resultantes como el criterio
básico para determinar el éxito de una
actividad de aprendizaje. Igualmente,
se presenta como un medio práctico
para la retroalimentación y mejora de
los objetivos del proceso educativo en
todas sus etapas. Algunos críticos se-
ñalan como limitación de este modelo
ser un proceso centrado casi exclusi-
vamente en el estudiante y sus cambios,
y no en el proceso educativo, en gene-
ral. En cualquier caso, se debe reco-
nocer que este enfoque ha tenido una
amplia difusión y aceptación en el cam-
po educativo. Además, ha dado lugar a
que se manifieste en una forma crecien-
te la necesidad de contar con elemen-
tos cada vez más claros para la formu-
lación de objetivos, como medio para
facilitar el desarrollo de los procesos y
la evaluación general de la tarea edu-
cativa.
La evaluación como toma de decisio-
nes: Stufflebeam diseño el modelo
CIPP: Contexto-Insumo-Proceso-Pro-
ducto (1967). En donde, la evaluación
debe ser una acción integrada en for-
ma constante al quehacer educativo,
desde su planeación hasta el análisis
de los resultados. Su propósito es dar
información útil para la toma de deci-
siones que permitan el "perfecciona-
miento" de la actividad educativa. Ha-
ciendo énfasis en la necesidad de la
evaluación a lo largo de todo el proce-
so educativo, reconociéndole su carác-
ter dinámico, su naturaleza compleja y
su influencia en la planeación y desa-
rrollo de aprendizajes posteriores. Para
algunos autores la aplicación del mé-
todo se ha restringido a la generación
de instrumentos de evaluación y la ob-
tención de información.
La evaluación como emisión de juicios:
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Michael Scriven (1967) basa su enfoque
en la necesidad de evaluar, emitir jui-
cios, no solo sobre los resultados que se
observan, sino también sobre el progra-
ma y sus procesos. En donde, la evalua-
ción debe trascender a su objeto de es-
tudio, para constituirse en un juicio de
valor acerca del mismo proceso de eva-
luación (meta-evaluación) y de la perti-
nencia del programa acorde a los princi-
pios éticos y las necesidades sociales
(para-evaluación). Su propósito es to-
mar decisiones eficaces para mejorar el
planteamiento, desarrollo y resultados de
los programas y los procesos de evalua-
ción.
La evaluación, un proceso dialógico
para la comprensión y la mejora: An-
gel Díaz Barriga (1987), sin demeritar
el papel fundamental de la evaluación
,en la mejora de los procesos educati-
vos, identifica como su problema bá-
sico la comprensión y la explicación de
una situación educativa, que trascienda
la mera consecución de información útil.
En esta perspectiva, lo que se pretende
destacar es la necesidad de una teoría de
la educación que reconozca de manera
explícita sus fuentes conceptuales y se
estructurecomoun campo de conocimien-
to, desde las perspectivas de las ciencias
humanas y sociales. En donde, la com-
prensión es un elemento esencial para
lograr entender la totalidad del fenóme-
no y poder transformar de manera efi-
caz la realidad, teniendo en cuenta sus
características sociales, históricas y pe-
dagógicas particulares. Igualmente, re-
conoce la evaluación como un proceso
social y democrático, en donde sus inte-
grantes: maestros, alumnos, institución
y contexto social, son los participantes
activos del mismo; y el diálogo, la dis-
cusión y la reflexión compartida, su ins-
trumento.
¿ Para qué evaluar?
El sentido real de la evaluación se alcan-
za al conocer su finalidad, ya que permi-
te a las personas la comprensión del pro-
ceso y una real identificación y compro-
miso con el mismo. En general, el pro-
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ceso evaluativo es utilizado para perfec-
cionar, recapitular o ejemplarizar un pro-
ceso (Stufflebeam y Shinkfield, 1987).
El perfeccionamiento: la evaluación
busca asegurar la calidad o el mejora-
miento de un proceso, mediante la com-
prensión del mismo y la búsqueda de
soluciones a través de la reflexión, el
compromiso, el diálogo, la participa-
ción y la cualificación de los sujetos
que lo realizan. Es imposible la cuali-
ficación de un proceso que no se co-
noce o en el que no sé está interesado
en mejorar, ambas condiciones son in-
dispensables para alcanzar esta meta.
Este plan de evaluación se caracteriza
por la flexibilidad y la participación de
todos los sujetos involucrados en el de-
sarrollo del programa. La evaluación
desde esta perspectiva permite promo-
ver el progreso de las actividades, su-
ministrar información sobre el avance
de las mismas y servir de base para la
planeación.
La recapitulación: esuna análisisretros-
pectivo acerca de los procesos, los pro-
gramas o los productos ya acabados,
que busca determinar fundamental-
mente la utilidad y eficiencia del pro-
ceso, generalmente en comparación a
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